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LOSAPORTES DE
TULIO FEBRES CORDERO

AL ESTUDIO DE I,A HISTORIA
DE \TENEZUELA

Ildefonso Méndez Salcedo

Explicación inicial

En los últimos años ha surgido un marcaclo interés por
estudiar los temas relacionados con la historia regional y local de
Venezuela. Esta situación ha estado motiva¿la por varias razones,
entre las que se pudiera mencionar las siguientes: revisar y
reformular algunos de los juicios contenidos en muchos trabajos
publicados; dar a conocer la trayectoria de regiones y localidades
poco investigadas; y, contribuir, cada quien desde su posición
particular, a Ia fornación de una visión de conjunto, que explique
de manera acertada e integral Ia evolución de nuestro paÍs.

Pa¡alelamente a lo anterior, hay que agregar otros factores
de indudable influencia en ese creciente interés, com.o eon: la
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profesionalización de Ia investigación histórica; el surgimiento de
diversas e innunerables instituciones dedicadas al estudio de Ia
historia nacional; la realización de encuentros relacionados con la
historia regional y local de nuestro país; la comunicación y vincu-
lación con investigadores e instituciones del exterior; y, Ia posibi-
lidad de üfunür los resultados, tanto en publicaciones bibliográ-
fi cas co:no hemerográfi cas.

Todo esto, es reflejo de que Ia investigación histórica en
Venezuela, vive una de sus etapas más irñpoúantes, en cuanto a
reüsión y producción de conocimiento, es decir, en cuanto a Io
cualitativo y a lo cuantitativo se refrere.

Auaque, debe tenerse presente que, todo este panorama no
está aislado en el tiempo, pues tiene como antecedente Ia labor de
varios historiadores, que desde la segunda mitad del siglo XD( y la
primera del siglo )O! se deücaron a explorar los archivos existen-
tes y a dar a conocer los hechos más notables de cada región o lugar.
Es eI caso de los trabajos publicados por Arístides Rojas, Manuel
Landaeta Rosales, José Antonio Ramos Martínez, T\rlio Febres
Cordero, Ba¡toloné Tavera Acosta, Amfcar Fonseca, Eloy G.
González, Juan Besson, Américo Briceño y otros más.

Es en egte orden de ideas, que se inscribe la obra realizada
por Tülio Febres Cordero (1860-1938), tal vez el merideño más
ilustre que ha nacido en Ia ciudad serraua de Venezuela. En toda
su producción intelectual es notoria su preocupación por dar a
conocer Ia historia de los Aniles venezolanos y de sus zonas de
influencia.

El presente trabajo intenta realizar una aproxinación a la
labor historiográfica de T\rlio Febres Cordero, teniendo en consi-
deración las ca¡acterísticas, los objetivos, los instrumentos, los
recursos y los aportes de su obra al conocimiento de una parte de
la historia de Venezuela.
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Acercqrniento al personqie

Tulio Febres Cordem pertenece a esa legión de hombres,
cuya vida se ha caracterizado por ser mliltiple y polifacética. Desde
muy joven Be dedicó al aprendiz4je y ejercicio de algunos oficios
que con eI tienpo le serían de gran utilidad, como Ia zapatela, la
relojería, la tipografla, Ia encuadernación, la caligraffa, el dibujo
y la pintura. También desde niño comienza su inclüración por el
estudio y la reflexión. A la edad de once años ingresa a la
Universidad de Mérida, donde sigue los cursos de latinidad,
filosoffa y derecho. Todo Io va aprovechando, de todo aprende y
gana experiencia, hasta constituirse en Ia autoridad admiracla y
solicitada por sus contemporáneos.

Es diffcil encoD.trar a un hombre que haya tenido una
relación tan estrecha con el meüo que lo vio nacer, como es el caso
de Tulio Febres Cordero con Mérida. Casi toda su obra íntelectual
tiene como misión, rescatar y difundir la trayectoria de aquella
ciudad y de la región andina.

Aunque fueron muy pocas las veces que este intelectual salió
de su ciudad, no por eso debe pensarse que vivió en el aislamiento
y Ia incomunicación. Todo lo contrario, don T\rlio, como ge acoetu.m.-
braba y aún se acostumbra a lla'"arlo en Mérida, fue rin hombre
que estuvo aI dla en el conocimiento de las materias de su interés.
Esto se puede comprobar revisando la colección de libros, folletos,
revistas, periódicos y otros impresos dejados para la posteridad,
asf como gug cartas y su obra escrita.

Es importante i¡sisti¡ en lo que fue su formación para
entender el signifrcado de su labor intelectual. EI mismo nos
confiesa que siendo un niño ar1n, tuvo el privilegio de escuchar las
lecciones de buenos maestros y de personas que le despertaron Ia
curiosidad por Ios temas hu¡nanísticos, y en especial por Ia historia
y la literatura. A pesar de haberse inclinado por los estudios de
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derecho, carrera cursada en laUniversidad, su vocación era mucho
más amplia. Leo-os sus prcpias palabras:

.Ala verdad, no me era muy grata la carrera del Derecho,
cuanto a la parte profesional, se entiende; y por ello no
tomé empeño en graduarme, como pude hacerlo degde

1882, por tener llenas todas las formalidades, inclusive
las de pasantía. Me llamaba por otrog senderos el amo¡
a las letras y las artes' Más me cooplacfa la vida del
taller artístico que Ia del escrit¡rio o bufete de abogado;
y en el campo de los estuüos intelectuales preferfa los de
Historia y Literatura, que por deegracia, no tienen nada
de productivo en el terreno pmfeeional, (1)

Esta confesión, escrita por eI propio autor en 1910, es decir,
al llegar a los cincuenta añorde edad, nos confirma su afición por
el cultivo de las letras, campo al que trr¡Dca consideró beneficiogo
en lo económico y no le faltó razón.

La obra intelectual

La obra escrita por Tulio Febres Cordero comprende muchas
facetas. En términos generales 6e puede señala¡ que se ocupó de
tenas propios de Ia historia, la literatu¡a, la antropologfa, el
derecho, Ia educación y otras ramas del conocimiénto. En tal
sentido, como es lógico, se sirvió cle varios géneros para llegar al
lector: cróaica, ensayo, cuento, novela y poesía.

Una miraü panorámica de sus escritos, nos lleva de inme-
diato a un aspecto eseucial: toda su producción, o casi toda, tiene
como eje conductor o motivador, el conocimiento histórico' El autor
mismo ge encarga de aclatamos y recordarnos esto en va¡ios de sus
trabajos.
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A grandes rasgos, una clasificación de su obra, realizada con
un sentido tle visualización, podría serla siguiente. En eI campo de
Ia historia, sus trabajos relativos a Améúca, Venezuela y en
especial Mérida: El derecho deMérida a la costa sur del Lago
de Maracaibo (1891), Documentos para la historia del Zulia
en la época colonial (1911), Décadas de la historia de Mérida
(1920) y Clave histórica de Mérida (1941). En s| s"'"po de la
Iiteraüura, igu.almerrte Io relacionado con la cultura del continenüe
americano, de Venezuela y de la región andina: Colección de
cuentos (1902), Don Quijote enAmérica (1905) y La hiia del
cacique (1911). En el campo de la antropología, lo dedicado alas
parcialidades indígenas de los Andes venezolanos: Procedencia
y lengua de los aborígenes de losAndes venezolanos (1921).

También figuran trabajos históricos, literarios y
antropológicos en Archivo de historia y variedades (1930-
1931) yen Páginas sueltas (1966). Es importante mencionar sus
escritos pensados en tono personal, en los que estampa sus recuer-
dos de Ia sociedad merideña, cle su familia y de su formación
académica y autodidacta: Memorias de un muchacho (1924),
Páginas íntimas (1939), y Memorias (1979).

f¡mpoco hay que olvidar sus escritos dispersos, aunque no
por eso desconectados entre sí, ubicables dentro ale la biograffa, Ia
bibliograffa, eI derecho, la economía, Ia educación, Ia gastronomía,
el lenguaje, etc. Gran parte de estos trabajos se recogen en dos
títulos ya mencionados: Archivo de historia y variedades y
Páginas sueltas.

A la labor cono escritor de libros y folletos, hay que agregar
su Iarga trayectoria como periodista y docente. Fue fundador,
redactor y colaborador de una apreciable cantidad de periódicos y
revistas. En la Universidad de los Andes regentó varias cátedras,
entre ellas la de Historia Universal, en la que permaneció desde
1892 hasta 1924.
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En fin, de los 78 años que forman su ciclo vital, don T\¡lio
deücó más de 60, a la realización de una amplia y larga labor
intelectual en beneñcio de Venezuela, en términos generales, y de
los Andes y Mérida, en términog particulares. A pesar del paso de
Ios años, mucho de lo escrito por este artesano de la cultu¡a, aún
permanece fresco y a la espera de los que quieran conocer los
valores venezolanos de todos los tiempos'

La producción historiográfica

Ya hemos insistido en que Ia obra de Tulio Febres Cordem,
es polifacética en cuanto a temas y formas de expresión, hecho a
tener en cuenta al estuüarla; sin embargo, creemos que Io más
importante y trascendente de ella, si pensamos en los lectores del
presente, es el constant€ tratamiento de los acontecimientos
históricos. Esto no debe perderse de üsta al analizar Ia faceta
historiográfica del escritor nerideño.

' 1. La concepción de la historia y del oficio de historiador.

No hay necesidad de profundizar nucho para encontra¡ los
puntos claves de la concepción historiográfrca de T\rlio Febres
Cordero. Con su característica sencillez, él mismo nos aclara los
aspectos esenciales de su forma de pensar y de trabajar en Ia
investigación histórica.

Entiende Ia historia como un inmenso crisol, en el que
intervienen *personas, hechos, cosas,lugares y fechas", elementos
separables pero estrechamente relacionados entre sí, cuya amal-
g'ña lleva a Ia formación del legado cultural de los pueblos. (2)

La tarea del historiailor está en explorar, rescatar y difundir
con la mayor amplitud, las manifestaciones de las generaciones
del pasaclo. Para ello debe investigar en las fuentes disponibles y
exponer los resultados con "claridad y precisión". Veam.os su
opinión:
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(Los trabajos de historia no exigen vuelo fantástico ni
feüz inventiva, sino se¡ena y minueiosa investigación
sobre los hechos y sus causas, en lo cual debe irse paso ¿

paso, con Ia antorcha de lajusticia en alto"'.. (3)

Hay otro aspecto destacable en Io que venimos tratando.
Nuestro autor piensa, o mejor ücho, está convencido, de que la
historia se construye o reconstruye, teniendo en consideración
todas las manifestaciones del hombre. Así, a la pa¡ de los "sucesoe'n
políticos y militares, que han sido los preferidos por los historiado-
res de todas partes, deben estudiarse las otras huellas dejadas por

los pueblos, tien sea en Io social, económico, artístico, ideológico'

etc. (4)

2. Una visión de conjunto

La obra historiográfrca dejada por T[rlio Febres Cordero,
presenta a gtandes rasgos, Ias siguientes características: aprove-
cha al má*i-o los distintos tipos de fuentes üsponibles (documen'

tales, hemerográficas, bibliográficas y orales); üfunde log resulta-
dos a través de üversos medios de expresión (crónicas, ensayos,
guÍas, informes, prontuarios, relatos, etc'); suministra la üforma-
ción con Ia mayor precisión y fidelidad posibles; utiliza un lenguaje
sencillo y claro; trata Ios hechos de la historia g¡ande o formal
(conquistas, fundaciones, revoluciones, guerras' etc.), conjunta-
mente coo Ios de Ia historia pequeña o cotidiana (costumbres,

creencias, modos de vida, etc.); y, declica atención tanto a los

aspectos universales, continentales y nacionales, cono a los regio-
nales y locales, éstos últimos los predominantes y Ios que le dan
trascendencia a sus escritos.

Antes de proseguir, es necesario aclarar que, no todo en Ia
obra de Tulio Febres Cordero, es acabado, perfecto y riguroso.
Cono toda creación hunana, Io hecho por este merideño tiene sus

fallas, Iimitaciones y omisiones. Cualquier análisis de su labor

Actual 21



ürtelectual, debe tener en consideración la época y eI lugar en que
vivió nuestro escritor, así como las posibilidades y carencias
en-frentaclas en la realización de su trabajo.

3. La historia de Mérida y de los Andes

Es indudable que el aporte fundamental de Tulio Febres
Cordero a la hístoria venezolana, está en haberse ocupaclo de la
trayectoria de su ciudad natal, de la región andina y de sus áreas
de influencia. Esto es lo que le da a su obra u.n carácter particular
y la diferencia de los trabajos de otros autores, dedicados más al
estudio de Ia región central del país y de su núcleo polftico-
ad m inis trativo: Caracas.

Concretando más, se puede señalar que el interés de don
Tulio se centró en el vasto territorio de Ios hoy Estados Mérida,
Táchira, ltqjillo, Barinas y h:dia, desde luego, tiene su explica-
ción. Ese fue el territorio que desde comienzos del siglo XVII
( 1607), formó el Corregimiento de Mérida, a excepción de Maracaibo,
agregado más tarde, en 1676. Lo ücho aclara la inclinación del
autor por esa configuración geográfica e histórica.

Hagamos ahora, una revisión panorámica de sus escritos de
carácter histórico, teniendo presente Io señalado antes, y agregan-
do que, si por algo se distinguen, es por poseer un a"'plio sentido
pedagógico.

Para empezar debe decirse que don Tulio fue en lo fundamen-
tal un cronista. Esto se ve en sus übros, folletos y artículos. A este
respecto sus trabajos son los siguientes: Procedencia y lengua
de los aborígenes de los Andes venezolanos, Décadas de la
historia de Mérida y Clave histórica de Mérida.

Procedencia y lengua de los aborlgenes de los Andes
venezolanos, es un estudio dedicado a reügar los orígenes y,la
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riqueza lingtiística de nuestras culturas andinas del período

próhispánico. Pa¡a eI autor, Ia historia americana y por ende la
venezólana, debía comenzar por el análisis de Ia firme y valedera
presencia de las manifestaciones autóctonas de nuestro continen-
le. En esto coincidía con Ia opinión cle algunos de sus contemporá-
neos, como José Ignacio Lares, Amfcar Fonseca, Américo Briceño

Valero, Jutio César Salas y otros. La obra en cuestión aborda entre
otros los siguientes aspectos: territorio ocupado, formación
geológica, primeros habitantes, etapa de laconquista, distribución
geográfica de las tribus,Ienguas indígenas, ortología, nurneración,

"ocábUutio 
general y nombres territoriales. Este era el primer

volumen de un vasto plan que se titularla Eistoria de los Andes,
al que seguirían otros dos volúmenes, dedicados a Ia "Religión y
Cos-tumbreso, y a las "Artes e Industria, de la población indígena'
L"mentablemente, sólo se pudo publicar eI primero, es decir' eI

comentado en esta ocasión. En fin, este es un trabajo, si bien hoy

superado con los resulta¿los de las investigaciones cle Ia antropo-
Iogía moderna, ao por eso digno de ser considerado por su condición

de pionero en el estudio del tema.

Décadas de la historia de Mérida, es una relación
pormenorizada del proceso de conquista y colonización de buena
parte del territorio del Occiclente de nuestro país, aquel que

óonstituyó el Corregimiento de Mérida (1607), elevado luego a
Gobernación y Capitanía General de Mérida y La Gnta (7622)' y
rlespués aumentado con la incorporación de Maracaibo' pertene-
ciente hasta entonces a la Gobernación de Venezuela (1676).

Motiva su realización, la inexistencia de una obra que aborde de

manera específica e integral el territorio mencionado. La aspira-
ción del autor es llenar el vacío originado por el desconocimiento
y la dispersión de la información disponible' Ios aspectos tratados
son los siguientes: aborígenes, descubrimiento, expediciones por
la costa, sonetimiento y esclavización de ios inügenas, contrato y
actuación de los Welser, penetración y establecimiento en las
distintas regiones (alrededores del Lago de Maracaibo y valles de
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Ios Andes y piedemonte ba¡inés), y trayectoria vital de los prime-
ros años hasta 1600. La idea de don T\¡lio era publicar unos seis
volúnenes, en los que se relataría década por década, Ia historia
de esa parte de Venezuela. Desafortu-n¿da m s¡te, ¿ pesar de tener
bastante material reunido, los otros cinco volúmenes no pudieron
aparecer, debido quizrás a lo vasto de Ia enpresa y a la ya avanzada
edad de nuestro autor. (5).

Clave histórica de Mérida, es una compilación sistemáti-
ca de datos relativos a Mérida y sus üstintas jurisdicciones. Al
aparecer, en 1941, esta obra bien pudo haber sido una guía
histórica de Ia ciudad y del Estado. Veamos sucintamente ios
aspectos tratados: fundación y conquista, época colonial, época de
la Independencia (Bolívar en Mérida y próceres merideños), juris-
dicciones de Ia ciudad (político, juücial y eclesiástico), gobernan-
tes; autoridades religiosas (obispos, arzobispos y deanes), rectores
de la Universidail, representantes en los Congresos Nacionales,
acciones de guerra, etc. Al final figura un prontuario informativo,
con entradas ordenadas alfabéticamente (acueducto, alfombras,
alumbrado eléctrico), etc.) y un Apéndice, firmado por José R.
Febres Cordero, con nuevos datos que completan eI corpus del
trabajo.

Pa¡aIeIo a Io anterior, t¡mbién se deücó eI autor a inventa-
riar y compilar documentación, que en mucho complementa sus
obras mencionadas. En este sentido tenemos dos volúmenes: El
derecho de Mérida a la costa sur del Lago de Maracaibo y
Docnnentos para la historia del Zulia en la época colonial.

El derecho de Mérida a la costa sur del Lago de
Maracaibo, contiene eI alegato de la "Junta encargada del estu-
dio de los límites de la antigua Provincia de Méridao, creada por el
gobierno del Estado Los Andes (Sección Mérida) e integrada por
Juan N.P. Monsant, Tulio Febres Cordero y FéIix A. Pino. La
exposición, fechada en Mérida el24 de septiembre de 1891, revisa
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los hechos históricos en que se apoya eI recla-o de Mérida de Ia
costa sur del Lago de Maracaibo y de la navegación de sus aguas.
Los argumentog se basan en los principios del Derecho y en los
testimonios de Ia documentación. Como anexos figuran: una rela-
ción coo noticias de la historia de Mérida y un fnüce cronológico
de los documentos consultados, ambos elaborados por Don T\rlio,
así como otras piezas que reflejan el trabqjo de la Junta y eI
resultado de la negociación.

Documentos para Ia historia del Zulia en la época
colonial, reúne una buena porción de mat¿rial documental de
interés para el estuüo de la antigua Provincia de Maracaibo, de Ia
cual formó parte el territorio merideño entre 1676 y 1810. La
aspiración del compilador es dar a conocer estos testimonios y
motivar Ia realización de trabajos sobre la historia dp esta parte
del Occidente de Venezuela. No está demás decir que el volumen
no contiene desperdicio, pues las piezas seleccionadas, compreudi-
das entre 1577 y 1821, se reñeren a aspectos pollticos-administra-
tivos, militares, judiciales, religiosos, económicos, sociales, etc.

Hay otros vohimenes que el autor concibe como compilacio
nes de sus escritos dispersos y agotados, cuyo interés temático es
mucho máe ¡mplio que el de sus otros libmg, En ellos se abordan
diversas naterias, aunque, a decir verdad, la üscipüna preümi-
nante es la historia, En esüe caso tenemos Archivo de historia y
variedades y Páginas sueltas.

Archivo de historia y variedades, es se$i¡ Ias propias
palabras de su autor, una oenciclopedia en miniatura". Sin duda,
esta es la obra más representativa de los vastos intereses intélec-
tuales de Tulio Febres Cordero. Por ella desfilan crónicas, ensayos,
artículos, relaciones, documentos, relatos, etc. Aunque el ámbito
geográfico y temático es bastante amplio, sóIo haremos referencia
a los aspectos relacionados con la historia de Mérida y de sus
á¡eas de influencia. Un esquema ilel contenido sería eI siguiente:
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cultu¡a prehispáaica (legislación, agricultura, alimentos, trabqjo,
juegos, etc.); Mérida (orígenes, trayectoria polltico-administrati-
va, mandata¡ios y famiüas, organización y vigilancia, educación,
creencias y costumbres, folklore, alinentación, personqjes, enfer-
medades, tenemotos, etc.); otras ciudades y pueblos (Gibralt¡¡,
Barinas, Capacho, San Cristóbal, Pedraza, etc.); período de la
Independencia(antecedentes, desarrollo en los A¡des y en Barinas,
person4jes, combates, monumentos, celebraciones, etc.); ag¡icul-
tura, economía y progresos (hilanderfas, café, sericultura, comer-
cio, electricidad, imprenta, foüograffa, imagotipia, etc.); üradicio-
nes y leyendas; y otms asuntos relativos a archivos, bibliograffa,
educación, instituciones, Ienguaje, literatura, etc.

Páginas sueltas es una obra parecida a la anterior en suan-
to a lo heterogéneo del contenido, aunque se diferencia en que su
lectura eg más ligera y am ena. I,os aspectos tratados tocan la hig-
toria, Ia religión, Ia cultura, las costumbres, las artes e industrias,
el lenguaje, etc. En líneas generales se abordan los pequeños
temas de la historia, aquellos que se relacionan más con Ia vida co-
tidiana de la sociedad: alimentos, industrias caseras, costumbres,
educación, etc. En eI tereno histórico se dan noticias diversas de
Mérida:bibliotecas, ecüpses, ejidos, expediciones a la Sierra Neva-
da, lagunas, congregaciones religiosas, visitas misiouales, etc.

Finalmente, es justo señalar que hay otras obras del autor,
que si bien no son propi"mente monografias de carácter histórico,
sin embargo, contienen infomación de gran utilidad para eI
estudio de su ciudad natal. En unas, más cercanas a la pmducción
üteraria por su lengu.aje y recursos de expresión, retrata Ia
sociedad y Ia manera de vivir en la Mérida de ñnales del siglo XD(
y principios del siglo )O(: Colección de cuentos y Memorias de
r¡n muchacho. En otras, más personales en cuanto a Ios hechos
tratados, expone con amenidad y soltura, los recuerdos de una vida
disfrutada a plenitud y llena de realizaciones: Páginas lnti'nas
y Memorias.
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A modo de conclusión

Brevemente hemos revisado Ia sigrrificación de la vida y Ia
obra de T\¡lio Febres Cordero para la cultura intelectual de
Venezuela. La suya fue una trayectoria sencilla, pero cargada de
un profundo sentido de autenücidad. Esto, como es natural, se
refleja en su producción intelectual.

En su obra, no muy extensa pero sl heterogénea, están
presentes sus múltiples intereses como hombre de estudio y
reflexión. En ella figuran Ia historia, Ia literatura, Ia antropología,
el derecho, la educación, etc.

Dos son los grandes ejes sobre los que se conduce su obra
escrita. Primero, eI interés por estudiar y dar a conocer los
acontecimientos del pasado; y, segundo, la preferencia, o mejor
dicho, la identificación plena con un conglomerado geográfico e
histórico: Mériila, los Aniles y sus áreas de influencia.

La preocupación por el conocimiento histórico se respira en
todas las facetas de su existencia: profesor, funcionario, escritor,
periodista, impresor, conferencista, etc. Leer sus escritos es darse
cuenta del sentiilo y sigrrifrcación que le otorga a la historia y a Ia
investigación histórica. En ellos se observa, entre otras cosas, un
fuerte apego por exponer los hechos con veracidad, aborda¡ los
grandes temas conjuntamente con Ios pequeños, expresarse en un
Ienguaje claro y sencillo, tratar tanto lo universal y nacional como
lo regional y local, etc.

Por último, no hay duda, de que eI aporte fundemental de
Tulio Febres Cordero a la historia de Venezuela, está en habe¡
deilicado casi toda su labor creadora al estudio de Ias variadas
manifestaciones culturales de buena parte del Occidente del pals.
Ese es el legado dejado a los venezolanos de hoy y de mañana, por
este merideño entrañable que supo entregarse y responder con
creces a las exigencias de su tiempo.
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NOTAS

(1) Tulio Febres Cordero, Páginas íntimas, en Obras Completas.
2a. ed. (San C¡istóbal, Banco Hipotecario de Occidente), 1991, t.
VII, p. 10.

(2) Tulio Febres Cordero, A¡chivo de historia y variedades, en
Obras Completas, t. II, p. 6.

(3) Tulio Feb¡es Cordero, Décadas de la historia de Mérida' en
Obras Conpletas, t. I. p. 45.

(4) Ibídem. p. 46.
(5) Para 1920, año en que se pubüca el primer volumen, don Tulio

tenía 60 años.
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